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NOTA DEL EDITOR

Karina Gómez

Ganadores de los Concursos 
promovidos por AUSJAL en el 
marco de su 30° aniversario 
(Ensayos y Fotografía Digital)

Entre los meses de abril y noviembre de 2015 la Secretaría Ejecutiva de AUSJAL convocó a la 
comunidad de estudiantes y egresados de las instituciones miembros a presentar ensayos 
de reflexión en torno a la justicia social y su expresión en el ámbito universitario, así como 

foto reportajes alusivos al trabajo que desarrolla la Asociación en sus universidades, resaltando 
la dimensión de colaboración en red con perspectiva latinoamericana.

De acuerdo con la valoración de los criterios estipulados en las bases de ambos Concursos, las 
propuestas más pertinentes fueron distinguidas con el Premio AUSJAL 30 años en su primer, 
segundo y tercer lugar. Entre los premios otorgados a sus autores se encuentran un reconocimiento 
en metálico, un diploma y la divulgación de los ensayos y foto reportajes ganadores en la presente 
edición de la revista Carta de AUSJAL. Los trabajos que fueron merecedores de esta distinción 
son:

Concurso de Ensayos “La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía de Jesús”, 
con base en el documento publicado por el Secretariado para la Justicia Social y Ecología N° 116, 
2014/3 en la Revista Promotio Iustitiae:

•	 1er Lugar: “La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía de Jesús”, por 
María Cristina Chuquimarca, Aida León y José Ocaña. Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador.

•	 2do Lugar: “La formación integral y la Responsabilidad Social Universitaria en las 
Universidades Jesuitas y su aporte a la promoción de la Justicia Social”, por Juan Manuel 
Patiño. Universidad Católica del Uruguay.

•	 3er Lugar: “Junto a una fuente”, por Carlos Egaña. Universidad Católica Andrés Bello 
(Venezuela).

Concurso de Fotografía Digital “30° aniversario de AUSJAL: el trabajo de la Red visto desde la 
perspectiva de sus estudiantes y egresados”:

•	 1er Lugar: “La ignacianidad en las acciones”, foto reportaje por José Rodolfo Trinidad. Es-
tudiante de la Universidad Rafael Landívar.

•	 2do Lugar: “Sembrando en tierra fértil, se cosecha comunidad”, foto reportaje por María 
Arias Fuente. Egresada de la Universidad Iberoamericana Puebla.

•	 3er Lugar. Desierto.

A continuación se reproducen los ensayos ganadores, y se podrán apreciar los foto reportajes 
seleccionados en la portada  y contraportada de este segundo volumen de la Carta de AUSJAL.
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Título del ensayo: La Promoción de la Justicia en las 
Universidades de la Compañía.

Estudiantes en disertación de pregrado de Sociología con mención 
en Desarrollo, Psicología Clínica y Medicina, respectivamente.

Actividades extracurriculares que han realizado dentro de la universidad:

•• Egresados del Programa de Liderazgo Ignaciano Universitario 
Latinoamericano (PLIUL) que imparte AUSJAL.

•• Integrantes del Grupo Estudiantil Líderes en Salud de la PUCE. 

•• Investigadores en el proyecto “Impactos de una red sistémica de apoyo 
en salud para estudiantes novatos” PUCE, Facultad de Medicina (2014).

•• De forma particular cada uno ha participado en distintas iniciativas 
académicas vinculadas con sus áreas de estudio. 

¿Por qué decidieron participar en este Concurso y cómo se enteraron 

de él? “Deseábamos compartir las experiencias vividas a través de los 
Programas de Liderazgo Ignaciano (PLIUL) y Liderazgo en Salud; los dos 
han representado para nuestras vidas una oportunidad de crecimiento y 
sobre todo de compromiso y acción por y para los demás. Con el ensayo 
buscábamos también reconocer las potencialidades de los Programas 
para generar procesos de aprendizaje integral y réplicas de la experiencia. 
Igualmente, la finalidad fue expresar agradecimiento formal a todas las 
personas que contribuyeron en nuestra formación y a nuestros once amigos 
y amigas con quienes construimos el proyecto de Líderes en Salud.

Nos enteramos del concurso por una publicación que realizaron en el grupo 
de Liderazgo Ignaciano de la PUCE en Facebook”. 

María Cristina 
Chuquimarca, 
Aida León y 
José Ocaña

Pontificia 
Universidad 
Católica del 
Ecuador (PUCE)

1er 
Lugar

3er 
Lugar

Rostros de la Red
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La Promoción de la Justicia 
en las Universidades 
de la Compañía

Introducción
El presente documento, más que ser una reflexión sobre la Promoción de la Justicia en nuestra 
Universidad –la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE)–, es el testimonio de una 
historia colectiva, de una narración que busca compartir la forma y los frutos del paso de Dios 
por la vida de los estudiantes de la PUCE, pero sobre todo, de aquellos que incómodos con la 
realidad actual, hemos encontrado en la Pedagogía Ignaciana una manera de comprender el 
mundo, intentar transformarlo, reinterpretarlo y darle sentido trascendental.

Completamente agradecidos por todo lo que la Universidad pudo facilitarnos, pero 
especialmente por lo que sentimos que pudo faltar, nos proponemos elaborar este ensayo 
en clave de reflexión, de pausa, de evaluación y agradecimiento por tanto bien recibido. Nos 
disponemos también a compartir el camino recorrido y buscar en él los llamados a la justicia, 
los rostros que nos han interpelado hasta el punto de fundamentar nuestros proyectos de vida 
y los inmensos sueños de colaborar en la construcción de un mundo más humano, es decir,  
más justo al estilo del Jesús que nos propone el Evangelio.

Por lo anteriormente dicho, no debe deducirse que nuestra espiritualidad haya estado ligada 
inicialmente a una propuesta católica; por el contrario, somos hijos e hijas de una época 
profundamente cuestionadora y sin duda nuestro ingreso a la Universidad estuvo plagado de 
inquietudes, denuncias e inconformidades incluso con las instituciones religiosas. Pero en ese 
camino, la insondable sabiduría de la vida fue acercándonos a uno de los elementos centrales 
de la espiritualidad ignaciana: la búsqueda de un principio y fundamento que intente en todo 
amar y servir.

Debido a que la historia que presentamos a continuación está permeada íntegramente por la 
Pedagogía Ignaciana, en el presente ensayo hemos intentado emular los elementos de dicha 
pedagogía (contexto, experiencia, reflexión, acción y evaluación) para esbozar los acápites del 
texto. En referencia al contexto, el tema: “Una universidad jesuita en las particularidades del 
contexto ecuatoriano” hace referencia a la trayectoria histórica de la Pontificia Universidad 
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Católica del Ecuador y sus esfuerzos por acompañar los procesos sociales encaminados a 
promover una sociedad ecuatoriana más justa e incluyente.

En el siguiente apartado: “Fragmentando el yo, construyendo un nos-otros en la comunidad 
universitaria”, hacemos referencia justamente a la experiencia individual y colectiva de 
pertenecer a una comunidad universitaria y en ella conocer y reconocernos como seres 
vulnerables, plenificados en la medida en que nos permitimos entablar relaciones de profundo 
amor y acogida por los demás. En el apartado sobre “La construcción juvenil de la justicia como 
base del Reino de Dios” compartimos nuestras reflexiones y acciones en pro de la construcción 
de la justicia como modo de vida, personal, intrauniversitario y de la sociedad en general.

Buena parte de lo que podemos decir y proponer brota del corazón, por esto, algunos lectores 
podrán acusarnos de idealistas, soñadores. Y sin duda lo somos. Nos encanta soñar: ¿qué es el 
ser humano sin esa fuerza movilizadora que nos devuelve la esperanza y la capacidad de seguir 
vivos? Luego de múltiples encuentros con los más excluidos, que han sido reflexionados a la luz 
de varios Ejercicios Espirituales y discernimientos comunitarios, nuestra capacidad de soñar 
ha sido multiplicada a la máxima potencia, un fuego ya se ha encendido en nosotros, por ello 
ahora el horizonte es: ser fuego que enciende otros fuegos.

Para finalizar, el elemento evaluativo presentado a manera de conclusiones, busca explicitar 
nuestros planteamientos y propuestas tanto dentro de la comunidad universitaria, cuanto 
en la sociedad ecuatoriana en general, con la finalidad de que ellos sean confrontados y 
retroalimentados por quienes puedan acceder al documento y leerlo desde una perspectiva 
crítica que enriquezca el debate aquí planteado.

¿Cuál es nuestro compromiso como estudiantes universitarios formados en establecimientos 
confiados a la Compañía de Jesús?, desde nuestras historias de vida ¿Por qué sentimos que 
debemos denunciar los mecanismos de injusticia que este sistema reproduce de manera 
permanente, perpetuando las inequidades? Llama la atención las palabras del Papa Francisco, 
cuando hace poco, en las instalaciones de nuestra universidad decía:

“No nos es lícito ignorar lo que está sucediendo a nuestro alrededor como si 
determinadas situaciones no existiesen o no tuvieran nada que ver   con nuestra 
realidad. (...) Una y otra vez, sigue con fuerza esa pregunta de Dios a Caín: ¿Dónde 
está tu hermano? (...) y les pido que se hagan otra vez cada uno esas preguntas, 
y la hagan a la universidad, a vos Universidad Católica ¿dónde está tu hermano?” 
(Francisco, 2015)

Nuestros hermanos y hermanas tienen rostros concretos, realidades diversas, dolores 
parecidos y a la vez distintos, por ello, como estudiantes queremos formarnos lo mejor posible, 
tener las herramientas necesarias para hacer frente de manera colectiva a las problemáticas 
desafiantes que se nos presentan, pero principalmente queremos encontrar en esta labor 
nuestra capacidad de juntarnos para hacer comunidad, ser felices y celebrar por la energía que 
nos habita e inunda en la entrega total y gratuita a los otros. En este sentido, las palabras de 
Pedro Arrupe, S.J. son como un mantra que nos acompaña e ilumina en cada jornada:
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“Aquello de lo que te enamores, lo que arrebate tu imaginación, afectará todo. 
Determinará lo que te haga levantar cada mañana, lo que harás con tus atardeceres, 
cómo pases tus fines de semana, lo que leas, a quien conozcas, lo que te rompa 
el corazón y lo que te llene de asombro con alegría y agradecimiento. Enamórate, 
permanece enamorado y esto lo decidirá todo” (Arrupe, 2015)

Contexto
Una universidad jesuita en las particularidades del contexto ecuatoriano

Como estudiantes de la PUCE, somos herederos de una tradición de alrededor de setenta 
años de enseñanza, un camino que aunque no muy largo, ha estado plagado de ejemplos de 
compromiso social y vinculación directa con el trabajo educativo, pastoral y misionero. En el 
Ecuador, en varias épocas de su dolorida historia, el rol de la Universidad Católica fue una pieza 
clave para posicionar, en el debate académico y en la opinión pública, la denuncia directa de los 
abusos cometidos por el poder de turno.

En tantas charlas compartidas con nuestros profesores y profesoras dentro de las aulas de 
clase o fuera de ellas, hemos revivido la historia del país recuperando sus voces, que cuentan 
la labor de la Universidad en épocas en que las dictaduras se hacían con el poder político del 
país, reprimiendo todo pensamiento disidente o en etapas en las que el movimiento indígena 
esbozaba su estrategia de organización y lucha por el derecho a la tierra, el agua y por su 
autodeterminación en nacionalidades.

En la recuperación de la memoria oral de nuestros maestros es innegable la influencia de 
jesuitas como el doctor Hernán Malo, S.J., el doctor Hernán Andrade Tobar, S.J. o el doctor 
Julio César Terán Dutari, S.J. La íntima relación del trabajo universitario con el desarrollo del país 
estaba tan clara en la época, que el mismo P. Hernán Malo S.J. afirmó en su discurso por el XXX 
aniversario de la PUCE, en 1976, citado por María Elena Albán:

“¿Qué función específica debe asumir [la universidad], dentro de la coyuntura histórica, 
para ser útil al Ecuador y así justificar su existencia? (...) La forma activa de responder 
al mensaje evangélico se traduce en parte notable en la decisión eficaz por combatir 
el pecado de la injusticia, que se extiende en forma de opresión social sobre todo en 
los países subdesarrollados” (Albán, 1987)

La lucha por la justicia en nuestra Universidad fue una apuesta asumida desde el inicio, 
convertida en: a) compromiso político; b) denuncia frontal de la pobreza cada vez más arraigada 
en el país y coadyuvada por las políticas gubernamentales y el beneplácito de una sociedad 
ecuatoriana de masas, carente de conciencia social; c) y el anuncio de diversas posibilidades 
de transformación social que tengan en su centro el reconocimiento de las singularidades 
de nuestro contexto, asumidas y reivindicadas como potenciales para lograr un desarrollo 
endógeno, siempre y cuando se cuente con las capacidades intelectuales y técnicas para 
promoverlo como proyecto político.
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Semejantes acometidos jamás serían posibles sin el cultivo de una especial sensibilidad y 
opción preferencial por los pobres, los excluidos, los que no tienen lugar en nuestra sociedad. 
Y estos son algunos de los elementos sustanciales que aporta una universidad jesuita, ayuda 
a darle rostro y a humanizar la labor que cada profesional puede realizar en su respectiva 
área. En este sentido, las memorias de nuestros maestros hablan de los múltiples proyectos 
de vinculación comunitaria que la Pastoral de la PUCE mantenía: el trabajo con comunidades 
rurales campesinas era el corazón de la institución universitaria, en donde teoría y praxis se 
juntaban ante la posibilidad de lograr transformaciones sociales, o al menos, mejorar la calidad 
de vida de las comunidades consideradas más necesitadas.

Todas estas actividades eran acompañadas de cerca por jesuitas o salesianos que rechazando los 
discursos asistencialistas planteaban, a nuestro criterio, la necesidad de cambios estructurales, 
vinculados a la apuesta por los jóvenes como actores de esos cambios económicos, políticos, 
sociales, culturales e incluso espirituales que el país necesitaba. Es justamente en estos grupos 
estudiantiles donde nació la semilla de la participación política, cuando en los años sesenta y 
setenta sobrevinieron las dictaduras militares, y más tarde, cuando el país asumió la tendencia 
neoliberal imperante en América Latina como forma de gobierno y modelo de gestión.

En los primeros años del segundo milenio, época en la que nos dispusimos a iniciar nuestros 
estudios universitarios, nuestra herencia fue un país destrozado por la inestabilidad política, la 
excesiva corrupción en varios niveles del Estado e invadido por una desesperanza generalizada 
que había obligado a casi un millón y medio de personas a migrar a economías más prósperas 
(El Universo, 2008). La realidad nos mostraba también, que un trece por ciento de la población 
total pertenecía al grupo etario de jóvenes que en las condiciones socioeconómicas del país, 
tendría pocas o escasas oportunidades de desarrollarse integralmente y poder acceder a 
una educación de calidad. Las estadísticas afirmaban que, del porcentaje antes señalado, 
únicamente un treinta y uno por ciento lograría completar la secundaria, y solo el ocho por 
ciento, un grupo privilegiado, tendría la oportunidad de acceder a una educación universitaria 
(Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC), 2001).

Hoy, como hace algunos años, ese ocho por ciento de jóvenes ecuatorianos nos situamos 
como aquel mencionado “grupo privilegiado” que tiene la oportunidad de preguntarse ¿a qué 
universidad quiero entrar? ¿Qué carrera quiero escoger?, siendo las dos, preguntas clave que 
hacen notar nuestra oportunidad de acceso y elección a una educación que marca un punto 
de quiebre en nuestras vidas, pero ¿acaso no sería justo que  todos los jóvenes se pregunten 
lo mismo?

En el Ecuador, los escenarios posibles para quienes quieren acceder a la educación superior 
son: la gratuidad propia de instituciones universitarias públicas o la elección de una educación 
universitaria privada. Esta elección está determinada, en buena medida, por los recursos 
económicos que se posea para este fin, lo que en términos de justicia, debe ser cuestionado 
por las instancias correspondientes de nuestra Universidad, idea compartida en el documento 
“La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía de Jesús” publicado por el 
Secretariado para la Justicia Social y la Ecología en el año 2014.

Como explica dicho documento, “la educación universitaria habitual suele limitarse a esta 
motivación de utilidad, proporcionando las herramientas intelectuales para un desempeño 
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profesional distinguido” (Secretariado para la Justicia Social y la Ecología, 2014, p. 9) sin un 
sentido de amor profundo para los demás. Son instituciones educativas superiores poco o 
nada comprometidas con las causas de justicia dentro de la sociedad.

El llamado a la justicia entonces, se encuentra plenamente vigente y el gran reto para toda la 
comunidad universitaria está en la concientización de ese llamado, comprendiendo la inmensa 
responsabilidad que tenemos de mejorar este país y mundo que se nos ha dado gratuitamente. 
Sin olvidar que las instituciones de educación jesuita en el Ecuador tienen como objetivo 
formar personas “útiles que a la vez sean justas y humanas, solidarias con los más pobres y 
en búsqueda del sentido profundo de la vida mediante la responsabilidad ética profesional” 
(Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 2012).

Experiencia
Fragmentando el yo, construyendo un nos-otros en la comunidad universitaria

El ingreso de un alumno a una institución cobijada bajo ciertos valores, marca el caminar de 
éste para toda su vida. Como estudiantes, nuestros primeros pasos en la PUCE no solo tuvieron 
la finalidad de acumular conocimientos y desarrollar destrezas académicas; indirectamente, se 
dieron encuentros, se compartieron y departieron caminos y vidas, vulnerabilidades mutuas 
que en compañía de otros es posible disminuir y sobrellevar.

Muy pocas universidades tienen espacios para aprender a vivir y convivir con los demás, 
premisa clave en la promoción de la justicia. Consideramos que los currículos de las carreras 
actuales no nos enseñan el arte de existir por, para y con el otro, sino que estos se dedican y 
tienen la finalidad de sacar personas cualificadas con los más altos estándares para cumplir 
tareas según sus ramas de especialidad, pero no educan sobre la forma de relacionarse cuando 
alguien precisa nuestra ayuda, la forma de tratar a una persona que está llorando o necesita un 
abrazo, no enseñan a percibir el dolor de alguien que sufre, no ilustran sobre la capacidad que 
tiene el conocimiento para crear alegrías y hacer que nazcan sueños.

Por esta razón, nuestra experiencia educativa bajo la metodología del paradigma pedagógico 
ignaciano nos ha permitido redescubrir que nuestro principio y fundamento es ayudar en 
la construcción de una sociedad ecuatoriana más justa, cada uno desde su propio lugar y 
carrera; sabiendo que solo el trabajo colaborativo, multidisciplinario, centrado en el amor y la 
compasión puede crear estrategias para que desde los estudiantes se modifiquen los puntos 
de vista, los lentes, con los que una comunidad universitaria puede ver y percibir el mundo. 

El espacio donde se ha logrado este acometido ha sido el Programa de Liderazgo Ignaciano 
Universitario Latinoamericano (PLIUL), donde nosotros como alumnos dejamos de percibirnos 
como meros estudiantes, para construir la noción de ser actores sociales de cambio, 
deslegitimando la creencia de que por ser jóvenes no podemos realizar cambios estructurales 
en medio de la realidad a la que nos enfrentamos.

Al entrar en el programa, el convivir con diversas personas, con amigos y amigas de distintas 
carreras, aprendimos lo limitado que es el conocimiento individual en la resolución de 
problemas, en la construcción de alternativas integrales de cambio social y lo más importante, 
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entendimos que para la construcción de espacios de justicia no es necesario desplazarnos a 
comunidades lejanas, primero y obligatoriamente debíamos acercarnos al dolor de nuestro 
prójimo (los más próximos: nuestros compañeros y compañeras).

A partir de la reflexión que las acciones deben realizarse con el más próximo, fue en el año 
2013, y reproduciendo la metodología vivida en el PLIUL, que decidimos construir y colaborar 
con el proyecto estudiantil de Líderes en Salud, cuyo objetivo fue capacitar a estudiantes de la 
PUCE como líderes universitarios promotores en salud, con identidad humanista e ignaciana 
en un contexto universitario y comunitario, para que desarrollen un conjunto de competencias 
que les permita crecer integralmente, ejecutar proyectos de desarrollo en la comunidad 
universitaria y fortalecer la responsabilidad social de los futuros profesionales.

Este proceso se dividió en tres ejes: 1) conocimiento de la realidad político-social de la salud 
del país y el campo universitario, desde una metodología experiencial, reflexiva y significativa; 
2) desarrollo de habilidades y herramientas de liderazgo para gestionar proyectos de salud 
coherentes con el contexto de nuestra comunidad universitaria; 3) eje enfocado en compartir 
el estilo de vida ignaciano como un valor agregado desde el cual se mira, comprende, se actúa 
y habita en el mundo. 

Este proceso formativo habría sido insuficiente si se enmarcaba dentro de nuestro propio 
entorno, sin ser reflejado en un escenario externo, ejemplar. Por eso en la última etapa 
de formación, nos dedicamos a conocer ejemplos de proyectos de salud construidos en 
comunidades rurales del Ecuador, que tenían como actores a madres, padres y maestros que 
crean justicia, desde la necesidad de cuidar a las personas que más quieren, muchas veces 
carentes de recursos, pero llenos de ganas de superar todos los obstáculos que la pobreza 
impone. 

El haber ingresado a una universidad jesuita y en ella empezar a caminar con otros, compartir 
ideas de una universidad y un mundo mejor, de ser un fuego que enciende otros fuegos, nos 
permitió llegar a un NOS-OTROS que reflexiona sobre la posibilidad de cambiar la realidad 
doliente que se vive en nuestra universidad, en nuestra comunidad y que en la acción posibilita 
el ejercicio de vivir un vasto proceso de amor.

Reflexión – acción
La construcción juvenil de la justicia como base del Reino de Dios

Como bien señalamos anteriormente, en la actualidad los jóvenes enfrentamos grandes 
contradicciones producto del sistema capitalista imperante. Favorablemente, consideramos 
que la juventud tiene una característica que la diferencia de las otras etapas de la vida de los 
seres humanos, esta es: la capacidad de soñar y tener la firme convicción de que los sueños se 
pueden hacer realidad. Buena parte de nuestros sueños se enfocaron en construir un mundo 
en el que la justicia movilice a la comunidad universitaria y por qué no, a la sociedad.

Sin embargo, este deseo e ideal no siempre corresponde con las prioridades de todos los 
jóvenes, lo cual resulta comprensible si consideramos las inequitativas condiciones en las que 
unos y otros nos desarrollamos ¿Cómo pedir que un/a joven a quien la sociedad le ha negado 
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un sinnúmero de oportunidades pueda generar propuestas encaminadas a transformar 
realidades incluso históricas?

A esta problemática nos enfrentamos en el proceso formativo de liderazgo para la salud, 
incómodamente situados como parte de un grupo “favorecido” de estudiantes universitarios, 
al que nos resistíamos a pertenecer un núcleo minoritario, sino del que considerábamos 
que todos los jóvenes deberían beneficiarse y ser parte. Esta y otras situaciones de injusticia 
cuestionaron nuestra posición de estudiantes, al punto de exigirnos actuar para demandar una 
Universidad Católica que promueva políticas que garanticen el cuidado de los seres humanos 
y de nuestra casa común. Así surgió la iniciativa de construir un proyecto denominado “Red 
Atrapasueños”, que tenía la finalidad de constituir un tejido de apoyo para estudiantes 
novatos, quienes desde nuestro diagnóstico situacional, se encontraban como una población 
con mayor índice de vulnerabilidad; por lo que nuestra función principal dentro de esta red, 
fue la de acompañar, la de ser bastones de otros y generar resiliencia.

El proyecto se pudo concretar gracias a la adquisición de herramientas que nos prepararon 
académica y espiritualmente para hacer posible el objetivo de “generar una universidad 
saludable para el mejoramiento de la calidad de vida de los estudiantes de la PUCE” (Grupo 
Líderes en Salud - PUCE, 2014). Partiendo de este objetivo, se construyeron ideas por y para 
los estudiantes, apoyadas en todo momento por las autoridades de la Universidad quienes 
propiciaron espacios para hacer realidad todas las locuras que se nos fueron ocurriendo en el 
camino: la gymkana de bienvenida para todos los novatos, los talleres de autoconocimiento, 
alimentación sana, ayuda psicológica y soporte social, discriminación y violencia, el día 
del compartir, la gymkana de fin de semestre, Ejercicios Espirituales; tantos sueños, que 
probablemente solos no los hubiéramos logrado.

Posterior a la ejecución del proyecto “Red Atrapasueños”, creímos necesario evaluar toda 
nuestra aventura, a través de un proceso de investigación del impacto de la Red de apoyo en 
los estudiantes que formaron parte del proyecto. Obteniendo, las siguientes conclusiones: a) 
dentro de la comunidad universitaria es esencial contar con redes de apoyo que sostengan 
las necesidades de salud de los estudiantes, personal administrativo y docentes, realizando 
acompañamiento psicológico, médico y espiritual; b) es indispensable que todos los estamentos 
y servicios de la Universidad se reorienten, trabajen en red y de manera conjunta para atender 
las necesidades de los estudiantes, creando ambientes saludables y promoviendo campañas 
de educación para la salud de la población.
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Luego del proceso de formación, ejecución del proyecto e investigación evaluativa, se pudo 
concluir que estos constituyeron una experiencia altamente significativa para los participantes, 
porque entre otras cosas se generaron comunidades de vida, espacios para iniciar procesos de 
sensibilización social desde el reconocimiento de que siendo seres de incomplexión, llegamos 
a la plenitud cuando, unidos a otros, buscamos causas comunes que nos convocan a actuar 
aquí y ahora.

Quienes participamos de este proceso comprendimos que la propuesta de una universidad 
como un espacio saludable, donde ante todo se promueva la capacidad de ser felices y buscar 
la felicidad de los demás, es una premisa y exigencia para la creación de justicia, pues como 
menciona Ellacuría, “(…) responder a ellas [estas exigencias] auténticamente exige de la 
universidad un permanente acto creador, que implica una gran capacidad intelectual colectiva, 
pero sobre todo un gran amor a las mayorías (…)” (Secretariado para la Justicia Social y la 
Ecología, 2014).

A nivel de país, nuestra propuesta de construir espacios saludables plantea la idea de que 
la justicia implica necesariamente buscar el bienestar integral del otro, sin tener que asistir 
a lugares donde “curen enfermedades”, sino fortaleciendo una vida comunitaria donde las 
personas se cuiden y sean soportes unas de otras. Sentimos que estas exigencias nos obligan 
a fortalecer el grupo de “Líderes en Salud”; personas que en algún momento de su vida se 
encontraron y coincidieron en sus sueños, ideales y deseos, con todas las ganas de trascender 
dejando huellas por donde se camina. Aquí empieza una historia a la que aún no hemos puesto 
fin y la única certeza que tenemos es que el amor es el elemento principal para transformar.

Evaluación
A manera de conclusión

Ahora podemos afirmar, de forma más clara, que la solidaridad no es patrimonio de la vida 
adulta, sino, que es un sentimiento que se va construyendo a lo largo de nuestra historia de 
vida, y que, depende en gran parte, del modo en que el medio en el que nos desarrollamos 
nos permite sensibilizarnos ante el dolor, sufrimiento y necesidades del otro. Es por esto que 
para construir proyectos colectivos consideramos que se necesita gente con un alma sensible y 
comprometida no solo con sus intereses, sino, con los intereses de una comunidad, elemento 
integrador para que nosotros, como jóvenes y líderes, pensemos primero en la justicia dentro 
de nuestra comunidad universitaria, con el sueño de que ésta pueda ser reflejada en otras 
comunidades.

En la construcción de este sueño, se generaron algunos conceptos relevantes que cabe 
mencionarlos: se comprendió por justicia no únicamente la búsqueda de equidad económica 
en la que, por ejemplo, ayudar a los “pobres” sea una práctica de justicia; por el contrario, 
para nosotros la justicia tiene que ver con la capacidad de relacionarnos de manera armónica 
con nuestra hermana madre tierra (cuidado ambiental), mantener conductas de autocuidado, 
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promover la alimentación sana como forma de alimentar el espíritu y el cuerpo, desarrollar un 
conjunto de derechos y obligaciones que nos permitan convivir en la diversidad, prevenir los 
elevados niveles de violencia y discriminación y sostener un apoyo psicológico y un soporte 
social. Todos ellos como la base de relaciones justas de las que quisiéramos esté constituida 
nuestra sociedad.
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Resumen
El presente trabajo se ocupa de analizar la importancia sustantiva que tiene para el mundo 
de hoy la formación integral de los estudiantes universitarios, particularmente, aquellos que 
pertenecen a la red de universidades confiadas a la Compañía de Jesús, en la promoción de la 
justicia social.

La premisa es que los jóvenes universitarios están llamados a ser actores relevantes en la 
construcción futura de las sociedades de las cuales forman parte; esto implica para ellos una 
enorme responsabilidad y requieren para poder afrontarla con éxito algo más que competencias 
meramente técnicas: necesitan una formación integral complementaria que haga hincapié en 
aspectos de carácter humanista, es decir, una educación en valores.

La reflexión que se desarrolla en este ensayo busca resaltar la necesidad y la importancia de 
una formación integral en las universidades y mostrar cuáles son las mejores prácticas que se 
implementan desde la Universidad Católica del Uruguay, en aras de este loable objetivo.

Introducción
Vivimos en un mundo desigual e injusto; en un ensayo muy divulgado, el economista francés 
Thomas Piketty (2014) señala que, en la actualidad, los niveles de desigualdad en la distribución 
de la riqueza están alcanzando guarismos similares a los de la época Victoriana;  esto supone 
un gigantesco retroceso en la búsqueda de la justicia social. En este sentido, una región del 
mundo destaca especialmente: América Latina; un continente con enormes reservas de recursos 
naturales y riquezas diversas es la región más desigual del planeta.

Bajo la bandera de la justicia social, muchos gobiernos no han hecho más que mantener el 
estado actual de las cosas con sus políticas netamente asistencialistas; en lugar de combatir la 
pobreza y la miseria, la han perpetuado; ¿qué reflexión nos merece esto? En mi modesta opinión, 
la siguiente: la justicia social es algo demasiado importante como para dejarlo en manos de los 
gobiernos.

La formación integral y 
la Responsabilidad Social 
Universitaria en las 
Universidades Jesuitas y su 
aporte a la promoción de la 
Justicia Social
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El interés por escribir el presente ensayo surgió cuando, por medio del sitio web de AUSJAL, 
pude acceder a un documento titulado: La Promoción de la Justicia en las Universidades de la 
Compañía (AUSJAL, 2014); la lectura del mismo, fue para quien escribe motivo de una honda 
reflexión y es producto de la misma que escribo este trabajo. Al respecto, creo que entre el 
sinnúmero de actores a jugar un papel en la construcción de una América Latina más próspera 
y justa, las universidades y sus estudiantes están llamados a asumir un rol protagónico; en este 
sentido, aquellas que se enmarcan en la red AUSJAL ostentan, en términos comparativos, una 
ventaja crucial que es el legado invaluable de la espiritualidad ignaciana, una herencia que se 
traduce en prácticas educativas innovadoras y comprometidas con la mejora y la transformación 
de las comunidades en las cuales se encuentran.

El título del presente ensayo está compuesto por dos conceptos: formación integral y justicia 
social; es importante definir en qué consisten los términos con los cuales voy a trabajar, pero 
antes considero relevante hacer una referencia al país en que vivimos y las enseñanzas que 
pueden extraer de su realidad histórica el resto de los países del continente.

Uruguay: lecciones y aprendizajes de un pequeño país al sur del 
continente americano
Es importante hacer una distinción respecto a la situación de Uruguay en el contexto 
latinoamericano. Cuando al principio de este trabajo hacía referencia a las condiciones de 
desigualdad e injusticia que imperaban y aún lo hacen en nuestra América Latina, básicamente 
me expresé en términos genéricos, aunque creo, sin embargo, que es de vital interés hacer un 
esbozo, por breve que sea, de lo que ha caracterizado al Uruguay en materia de desigualdad y 
justicia social a lo largo de su historia. 

El Uruguay presentó desde los inicios del siglo XX características diferentes respecto a sus vecinos 
latinoamericanos: un territorio llano sin grandes accidentes geográficos, sin riquezas naturales, 
con un clima templado, habitado por una población predominantemente blanca y con una fuerte 
clase media;  en  resumen, estaba exento de buena parte de los problemas y males que aquejaban 
a la mayoría los países latinoamericanos en ese entonces, cuya realidad estaba marcada por 
rigurosas estratificaciones sociales, una clase terrateniente muy poderosa que acaparaba la 
riqueza a costa del sacrificio de un campesinado que vivía miserablemente y una casta militar 
siempre presente como una “espada de Damocles”, que amenazaba constantemente a las 
incipientes repúblicas de nuestro  continente.

Esta “excepcionalidad uruguaya”, sumada al accionar desplegado por la figura de José Batlle y 
Ordoñez1, hicieron de Uruguay en palabras de Real de Azúa “una experiencia impar en el cuadro 
de las casi veinte naciones que al sur de los Estados Unidos cumplían a tropezones su trayectoria 
histórica” (Real de Azúa, 2009, p. 22). Esa sociedad mesocrática, civil, “hiperintegrada” hizo de 
nuestro país la primera socialdemocracia del planeta, con unos índices de crecimiento y desarrollo 
comparados con los más altos estándares europeos, sumado a bajos niveles de desigualdad y 
concentración de la riqueza con relación a los demás países de América Latina y con indicadores 
de educación y calidad de vida también muy elevados.

1    José Batlle y Ordóñez (Montevideo, 1856-2919) fue president de la República en dos ocasiones: 1903-1907 y 1911-1915. Crf. 
http://www.biografiasyvidas.com/biografia/b/batlle_y_ordonez.htm(Consultada el: 22/08/15)
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Sin embargo, a mediados del siglo XX, de alguna forma se perdió el rumbo, la debacle económica 
se tradujo en un estancamiento crónico y las crisis, a su vez, fueron seguidas siempre por un 
severo deterioro social. Hoy, aunque Uruguay sigue ocupando en América Latina los primeros 
puestos en nuestro continente en materia de indicadores como baja corrupción, desigualdad, 
crecimiento y desarrollo humano, la brecha con los países europeos se acentuó, mientras que se 
redujo con relación a nuestros vecinos.

Aquella sociedad “hiperintegrada”, se desmoronó como un castillo de naipes. Puede que las 
cifras digan otra cosa, pero ya los hijos del patrón y del empleado no juegan juntos ni van a la 
misma escuela como sucedía antes; la gente común ya no cree en  la educación como medio 
para construirse un futuro mejor y aquella vieja expresión “m’ hijo el dotor”,2 que simbolizaba las 
esperanzas de un pueblo que creía en un porvenir venturoso, hoy carece ya de sentido: somos 
un país fragmentado, en resumen, se retrocedió mientras se confiaba en que siempre habría un 
Estado listo para responder a todas las necesidades, olvidando como sociedad el deber de tomar 
la iniciativa y ser los arquitectos de nuestro propio futuro.

¿Cuál es el sentido de esta reflexión?, el siguiente: aun aquellos países que en su momento y 
todavía hoy se vanaglorian de su prosperidad, pueden perderse si no  trabajan constantemente 
en la construcción de su futuro. Uruguay es un ejemplo en este sentido, su historia lo atestigua; 
con esto quiero decir que siempre quedan cosas por hacer y que es la sociedad misma la que 
debe hacerse cargo, no los gobiernos. En América Latina, la justicia social es, sin duda, la tarea 
de nuestro tiempo y requiere recursos, concientización, dedicación y, sobre todo, un accionar 
coherente y sostenido que no se detenga en la complacencia por lo logrado. Al respecto, la 
comunidad universitaria tiene -haremos hincapié en esto a lo largo de todo el artículo- un rol 
sustantivo a desempeñar.

Una aproximación al concepto de justicia social
Que la justicia social sea una preocupación habitual en las universidades jesuitas, dista mucho de 
ser una casualidad; el origen mismo del término data de mediados del siglo XIX y pertenece a un 
sacerdote jesuita italiano llamado Luigi Taparelli d’Azeglio, quien en uno de sus ensayos señala 
que “la justicia social debe igualar de hecho a todos los hombres en lo tocante a los derechos de 
humanidad” (Taparelli, 1843, p. 183). El desarrollo de este concepto es inseparable del contexto 
histórico en el que vivió este sacerdote jesuita (durante las últimas fases de la Primera Revolución 
Industrial), una época marcada por un enorme crecimiento económico a costa de la miseria de 
cientos de miles de obreros.

Aun así, transcurrieron muchos años antes de que la noción de justicia social volviera a 
instalarse en el seno del debate político; fueron los socialistas “fabianos” los que retomaron 
la idea, básicamente como un mecanismo que guiaría a las sociedades hacia la prosperidad y 
la equidad sin tener que atravesar procesos revolucionarios como los que propugnaba en ese 
entonces la ideología marxista. De ahí que la justicia social se convirtió rápidamente en una de 
las banderas de los principales partidos socialdemócratas de Europa, principalmente en países 
como Alemania, Francia y Gran Bretaña. 

2     Es el título de una obra del escritor uruguayo Florencio Sánchez, publicada en 1903.
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Otro hito importante fue la creación en 1919 de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) 
que incorporó a su Constitución el ideal de justicia social señalando que “la paz universal y 
permanente sólo puede basarse en la justicia social” (OIT, 1919, p. 5).

Finalmente, es en el año 1931 que se introduce definitivamente el ideal de justicia social en 
el marco de la doctrina social de la Iglesia, de mano del Papa Pío XI, quien en su “encíclica 
Quadragesimo anno”, afirma que “a cada cual, por consiguiente, debe dársele lo suyo en la 
distribución de los bienes, siendo necesario que la partición de los bienes creados se revoque 
y se ajuste a las normas del bien común o de la justicia social, pues cualquier persona sensata 
ve cuán gravísimo trastorno acarrea consigo esta enorme diferencia, actualmente unos pocos 
cargados de fabulosas riquezas y la incontable multitud de los necesitados” (Pio XI, 1931, p. 18).

Es pertinente destacar la importancia crucial que tuvo el desarrollo del concepto de justicia 
social en la implementación, a nivel mundial, de lo que se denominó como “estado de bienestar” 
y la influencia que se ejerció en este sentido desde la Iglesia en general y la orden jesuita en 
particular; hombres como Taparelli fueron verdaderos adelantados a su tiempo, innovadores; 
típica cualidad  jesuita.

Actualmente, en términos generales, coexisten diferentes concepciones respecto al concepto 
de justicia social; más allá de que estas posturas comparten muchos puntos en común la que 
tiene más fuerza y reconocimiento es la desarrollada principalmente por teóricos como John 
Rawls, entre otros, que entienden a la justicia social como el fin y  a la vez el medio, por el cual 
se pueden sentar las bases de una verdadera convivencia social y política mediante el accionar 
de las instituciones sociales en la distribución de bienes, pero no solo de recursos materiales: 
hablamos también de derechos, de bienes primarios. En este sentido, Rawls define a estos 
últimos en los siguientes términos:

“[...] son cosas que se supone quiere un hombre racional con independencia de 
que quiera algo más. Se asume que, al margen de lo que sean en detalle los planes 
racionales de un individuo, existen determinadas cosas de las que él preferiría tener 
más que menos. Con más bienes de estos, puede generalmente garantizarse que, 
cualquiera que sea el fin, éste podrá ser fructuosamente alcanzado y sus intenciones 
llevadas a cabo. Los bienes sociales primarios, expresados en categorías generales son: 
derechos, libertades, oportunidades, poderes, ingreso y riqueza. Un bien primario de 
gran importancia es el sentido  de la valía propia [...] (Rawls, 1991, p. 238)”

A su vez, Rawls (1991) se plantea que la distribución de los bienes y los recursos en las sociedades 
debe estar guiada por cuatro  grandes supuestos:

•	 Justicia igualitaria: la idea es otorgar lo mismo a cada persona; el problema es que ya desde 
el inicio los individuos ostentan diferentes condiciones socio-económicas por lo cual, con 
este mecanismo estaríamos alimentando nuevas desigualdades, más allá de  que se pueden 
minimizar mediante sistemas de bienestar social o políticas tributarias que redistribuyan la 
riqueza.

•	 Justicia según la necesidad: esto implica básicamente la concepción aristotélica de justicia 
como dar a cada quien lo que le corresponde, asignar mayores recursos a aquellas personas 
que tienen más carencias y  necesidades.
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•	 Justicia según el mérito: dar a cada persona según sus méritos; el principio rector aquí es que 
deben ser beneficiadas aquellas personas que desde su lugar como ciudadanos contribuyen 
en forma mayor al bienestar de la sociedad  general.

•	 Principio de diferencia: en este caso el planteamiento es que las desigualdades que se 
establecen para beneficiar a los más necesitados, son siempre justas; es una forma de 
discriminación positiva, que busca compensar las diferencias que se dan entre los individuos.

Según Rawls (1991), la aplicación de estos principios, combinados con un accionar de la sociedad 
en su conjunto, deberían conducir –inevitablemente– a un nuevo “contrato social”, que 
modificaría sustancialmente, no solo nuestra forma de vida, sino también, el modo en el que nos 
relacionamos los seres humanos. En resumen, lo que pretendimos  en esta sección del trabajo, 
fue mostrar -a grandes rasgos- cual fue el origen del término “justicia social”, su evolución a lo 
largo del tiempo, la vinculación de la iglesia y el estado de la teoría en la actualidad.

Como puede observarse, mucho se ha escrito hasta  el momento y se seguirá escribiendo; no 
obstante, veremos de ahora en adelante, qué están haciendo efectivamente las universidades 
jesuitas en aras de la promoción de la justicia social, es que como diría Ortega y Gasset, ha 
llegado el momento de ir a las cosas, a las cosas.

La formación integral al estilo jesuita
Para seguir avanzando en este ensayo, es necesario detenerse a definir qué entiendo por 
formación integral en las universidades jesuitas. Se puede definir la formación integral como 
un proceso de desarrollo continuo del ser humano –en todas sus dimensiones– con la finalidad 
de poder desempeñarse activa y positivamente en sociedad; con el objetivo de lograr dicha 
formación, las universidades jesuitas han diseñado una propuesta educativa única en su género 
basada en la Pedagogía Ignaciana, que busca impartir más que una mera capacitación técnica 
en aras de un título, sin pretender denostar este objetivo que de por sí es digno de alabanza; 
pero, en el mundo en el que vivimos, no basta con tener competencias técnicas, se requiere una 
formación en valores que regule el uso o el abuso que hacemos de esas competencias: de nada  
sirve formar líderes y cuadros dirigentes que no sean socialmente responsables y conscientes de 
las consecuencias de sus acciones.

Visto esto, examinaré más de cerca, cuáles son esas facetas del ser humano que buscan 
desarrollar las universidades jesuitas en sus estudiantes; si bien debemos reconocer que es 
imposible categorizar la enorme diversidad existente en el ser humano, según Rincón (2003) a 
grandes rasgos la formación jesuita busca potenciar y desarrollar en las personas, las siguientes 
dimensiones:

•	 Dimensión cognitiva: se refiere al conjunto de aptitudes que le permiten al ser humano 
conocer, comprender, explicar y eventualmente transformar diferentes aspectos de la 
realidad que lo rodea.

•	 Dimensión sociopolítica: en esencia, es la capacidad del ser humano para vivir en sociedad, 
construyéndose a sí mismo y transformando el entorno en el que está  inmerso.
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•	 Dimensión ética: se refiere a la facultad que tiene el ser humano de, haciendo uso de su 
libertad, tomar decisiones basadas en sus convicciones más  profundas.

•	 Dimensión afectiva: consiste en las diferentes manifestaciones de la vida psíquica del ser 
humano, que comprenden aspectos ligados a los sentimientos, las emociones, la sexualidad 
y su relación con las personas que lo rodean.

•	 Dimensión espiritual: es la capacidad del ser humano de trascender y acceder a creencias y 
valores universales que le dan sentido a su propia  vida.

•	 Dimensión comunicativa: es la forma en la cual el sujeto se transforma a sí mismo y a los 
demás a través de la interpretación y la interacción con el medio que lo  rodea.

•	 Dimensión corporal: es la aptitud que tiene el ser humano para manifestarse a sí mismo a 
través de la expresión corporal; comprende también su desarrollo físico y motriz y por ello 
es la dimensión donde el elemento material prima sobre el  espiritual.

•	 Dimensión estética: es la facultad que tiene el ser humano de apreciar la belleza en las cosas 
y  expresar desde la sensibilidad, la riqueza de su propia vida  interior.

Una vez detectadas aquellas áreas o dimensiones que pueden desarrollarse en el ser humano 
es necesario diseñar una formación acorde; en la Pedagogía Ignaciana esa formación se logra 
a través de su traducción efectiva en, no solo un conjunto de valores generales, sino también 
en planes de estudio que dan espacio e importancia a la formación en valores, a la vez que 
se ofrecen a nivel curricular carreras con una marcada orientación hacia aspectos sociales, 
económicos y ambientales y metodologías de enseñanza con una profunda matriz humanista. 
Todo ello en consonancia con actividades extracurriculares con énfasis en programas de 
voluntariado y asistencia social; en resumen, acciones concretas y prácticas que tengan como 
objetivo primordial la formación integral de sus  estudiantes.

Este proceso requiere de algo más que la mera aceptación pasiva de las personas involucradas: 
docentes, estudiantes, autoridades de cada institución; requiere la asunción activa de una 
responsabilidad para con la misión y la visión de las universidades jesuitas. En conclusión, puedo 
afirmar que solo formando estudiantes como profesionales, no alcanza; es necesario formar 
personas sensibles, conscientes de cuál es la situación de las sociedades en las que viven y en las 
cuales se van a desempeñar, que tengan una visión global de la realidad y un compromiso con la 
transformación y la mejora de la misma.

Lo que sigue a continuación es una exposición de algunas de las iniciativas que se implementaron 
en el marco de la reestructura de los planes de estudio y las carreras que ofrece la Universidad  
Católica del Uruguay.

La formación integral en la UCU
Siguiendo siempre el magis ignaciano, con el objetivo de aportar a la formación en valores de sus 
alumnos y futuros profesionales la Universidad Católica del Uruguay diseñó una oferta de cursos 
y actividades que integran el currículo de cada una de las carreras que ofrece la institución; estos 
cursos están a cargo de la Vicerrectoría del Medio Universitario y se agrupan en tres grandes 
posibilidades (UCU, 2015):
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1. Cursos de Identidad y Misión

2. Cursos de Libre Configuración

3. Cursos de Comunicación e Idiomas

1.	 Los cursos denominados como Identidad y Misión constituyen uno de los aportes 
fundamentales en la formación en valores de un profesional sensible, comprometido y abierto 
a la trascendencia; buscan inculcar al alumnado buena parte de los principios de la Pedagogía 
Ignaciana y se dividen en tres áreas temáticas: ética, antropología y ciencias de la religión. Estos 
cursos tienen carácter obligatorio y representan un número de créditos, tal como las otras  
asignaturas.

2.	 Por otra parte, tenemos también los Cursos de Libre Configuración; estos son optativos: los 
estudiantes pueden elegirlos a su gusto, siempre y cuando cumplan con  los créditos mínimos 
exigidos. Básicamente, estos cursos se estructuran en cinco grandes  vertientes:

•	 Actividades formativas y culturales: son aquellas actividades que buscan complementar la 
formación profesional y están orientadas a las áreas de teología, expresión artística,  ya sea 
plástica, musical o arte escénico y desarrollo personal.

•	 Actividades deportivas: estas actividades están, naturalmente, ligadas al desarrollo físico 
y de los estudiantes, y también a la socialización y entretención; son,  por  ejemplo, fútbol, 
básquetbol y vóleibol, entre  otros.

•	 Actividades de responsabilidad social universitaria: estas actividades tienen como fin 
primordial promover la práctica de la responsabilidad social universitaria y la formación y 
sensibilización en aras de la construcción de una sociedad más justa y equitativa; asumen 
esencialmente dos variantes: la primera es el voluntariado y la segunda son actividades o 
proyectos de  extensión.

•	 Actividades realizadas como representación estudiantil: son aquellas que realizan los 
representantes de los estudiantes, por ejemplo, cuando asumen las funciones de delegados  
estudiantiles.

•	 Actividades de intercambio estudiantil: son los programas de movilidad diseñados por la 
universidad para que sus estudiantes realicen actividades en el exterior, ya sea cursando 
asignaturas en otras universidades o realizando visitas académicas, entre otros ejemplos.

3.	 Finalmente, la tercer área corresponde a los casos de comunicación e idiomas, que tiene 
dos grandes secciones: una dedicada al idioma español, que busca el perfeccionamiento de las 
aptitudes de los alumnos en el lenguaje oral y escrito, y la otra vinculada con lenguas extranjeras, 
donde la enseñanza del idioma inglés asume un rol preponderante por constituir un requisito de 
egreso obligatorio para todos los estudiantes de la universidad.

¿Qué reflexión merecen estas prácticas educativas? Quizás, muchas persona s puedan 
preguntarse qué sentido tiene que un contador o un ingeniero discutan de religión, de política 
o practiquen deportes en su universidad. ¿Acaso asisten a clases para eso? No  extrañaría que 
así fuera, dado que esta forma de pensar es, lamentablemente, la más frecuente entre el común 
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de la gente. En este sentido es que me pregunto: ¿acaso las universidades deben de formar 
personas? o ¿esa tarea tiene importancia en el mundo de hoy? La respuesta no puede ser otra 
que afirmativa; entonces, ¿qué clase de profesionales se forman en las universidades jesuitas? 
En este sentido, solo puedo decir que el producto final es mucho más que un profesional: es 
un ciudadano, consciente, comprometido con la sociedad, con cualidades no solo técnicas para 
transformar la realidad desde su ejercicio profesional, sino también éticas para juzgar y guiar 
su desempeño; formar técnicamente carece de sentido si al mismo tiempo no se enseña cómo 
hacer uso responsable de esa formación; no se puede formar profesionales para que cambien 
una sociedad si primero no les enseñamos a entenderla. Si no se ofrece una formación integral, 
se estaría formando profesionales para satisfacer nada más que una demanda de mercado, pero 
por sobre todo, estaríamos atentando contra los principios más elementales de la educación  
jesuita.

¿Qué entendemos por responsabilidad social universitaria?
Hasta el momento, el presente ensayo ha planteado dos grandes conceptos: el de justicia social 
y el de formación integral; el primero es un fin en sí mismo, el más grande de todos los desafíos 
que enfrenta América Latina en la actualidad; el segundo es una característica inherente a la 
formación jesuita y a la espiritualidad ignaciana. Cabe preguntarse entonces, cuál es el nexo 
que los vincula a ambos. La respuesta no es otra que la responsabilidad social universitaria  RSU, 
porque según mi criterio, esta es el medio -por excelencia- de promoción de la justicia social; no 
obstante, solo puede ser ejercida y puesta en práctica en forma efectiva por estudiantes a los 
cuales primero se les haya impartido una formación integral a lo largo de su carrera.

Dicho esto, es menester, además, plantear una definición del concepto de RSU. La definimos 
como: “La capacidad de la universidad para responder a las necesidades y demandas cada vez 
más urgentes de transformación de la sociedad mediante el ejercicio de sus funciones sustantivas: 
docencia, investigación y extensión” (AUSJAL, 2009, p. 18). Es importante hacer una breve reseña 
de estas tres funciones sustantivas: por docencia, hago referencia a la principal actividad que 
desarrollan las universidades, que es justamente formar profesionales para que se desempeñen 
efectivamente en las sociedades de las cuales forman parte; por investigación, me refiero a 
la producción de nuevos conocimientos  y, cuando hablo de extensión, me refiero a aquellas 
actividades que la universidad y sus estudiantes desempeñan con relación a la comunidad en la 
que  se encuentran.

La práctica de la responsabilidad social universitaria en la 
Universidad Católica del Uruguay
El concepto y la práctica de la responsabilidad social universitaria ocupan un eje central en el 
marco de la labor de la Universidad Católica del Uruguay. Desde el último  Plan Estratégico 2012-
2017 se deja expresamente claro que uno de los objetivos más importantes de la universidad es 
“formar profesionales y personas útiles para la sociedad, con capacidades técnicas y cualidades 
humanas suficientes para resolver los importantes problemas que hoy tenemos. El espíritu 
inspirador de futuros es, en  segundo lugar, un espíritu de justicia: nos sentimos impulsados no 
solamente  a formar excelentes profesionales, sino también a aportar en la construcción de un 
país con mejor desarrollo humano y menos fragmentación social” (UCU, 2011,  p. 2).
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Entonces, resta ver cómo se traduce en forma operativa la práctica de la responsabilidad social 
universitaria en la Universidad Católica; en el área referida a la docencia, se busca formar 
estudiantes para la responsabilidad social y esto se ve reflejado en los contenidos curriculares 
de las carreras así como en las prácticas y pasantías que se instrumentan durante la carrera; 
también se fomenta desde la docencia la generación de debates y la reflexión en torno a los 
temas más relevantes de la realidad social y económica -nacional e internacional-, y finalmente, 
la universidad genera una serie de normas y valores sociales compartidos, que guían su modo 
de  proceder.

Desde al año 2007 la universidad forma parte de la Red de RSU, una de las tantas iniciativas 
llevadas a cabo por AUSJAL, proyecto por el cual se procura fortalecer la práctica de la 
responsabilidad social universitaria, mediante la evaluación, la mejora y el intercambio de las 
mejores prácticas de RSU, que se dan en las distintas universidades jesuitas del continente; 
esta iniciativa se traduce fundamentalmente en la implementación e institucionalización de un 
sistema de autoevaluación en nuestra universidad, y en la incorporación de un enfoque de RSU 
a buena parte de los procesos que se dan en la misma, ya sea en forma de gestión interna, 
formación docente y de directivos, entre otros aspectos.

Finalmente, uno de los pilares fundamentales de la política de RSU en la Universidad Católica del 
Uruguay, son las prácticas de extensión universitaria entendidas “como el conjunto de actividades 
que apuntan a poner al servicio de la sociedad los conocimientos generados o difundidos en el 
ámbito universitario, identificando problemas y demandas en su entorno, estableciendo puentes 
e implementando acciones que den respuesta a estas problemáticas, aportando al desarrollo 
nacional y al logro de una sociedad más justa” (UCU, 2013, p. 12).

En este sentido haremos a continuación una reseña de las mejores prácticas de extensión 
llevadas a cabo por la universidad, dentro de las cuales destacan especialmente los siguientes 
(UCU, 2014):

•	 Consultorios jurídicos (Facultad de Derecho): funcionan en diferentes barrios carenciados y 
brindan a los vecinos distintos servicios de asesoría jurídica, totalmente gratuitos; en el año 
2014 se atendieron 134  casos.

•	 Los estudiantes de la Licenciatura en Nutrición colaboran con distintas organizaciones 
(educativas, sociales y de salud) en la implementación de programas de mejora de la calidad 
nutricional. En el año 2014, 240 estudiantes trabajaron (todo el año) realizando prácticas en 
escuelas, liceos y hospitales, que llegaron a 5 mil  personas.

•	 La Facultad de Psicología lleva más de 25 años trabajando con la comunidad en diferentes 
proyectos, colaborando con aquellas personas que tienen necesidad de cuidados en materia 
de salud mental. Durante el año 2014, 550 estudiantes trabajaron en más de 30 proyectos 
que brindaron atención a más de 1200  personas.

•	 Los estudiantes de la Facultad de Odontología llevan adelante desde hace más de 8 años 
un Programa de Salud Bucal que brinda asesoría y tratamiento a niños y familias sobre 
fundamentos de salud y cuidado bucal, atendiendo a más de 250 personas y brindando 
servicios a los que, debido a su situación económica, no podrían  acceder.
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•	 Los estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social desde hace años llevan a cabo diferentes 
proyectos de diagnóstico y talleres buscando contribuir a la mejora de la situación de 
personas ubicadas en contextos socio-económicos críticos que requieren especial atención; 
durante el año 2014 trabajaron con más de 500 familias de los barrios más pobres de la 
capital.

    A su vez, por años la universidad ha implementado proyectos de extensión y servicio a la 
comunidad, de carácter interdisciplinario, que reúnen a estudiantes de todas las facultades 
y carreras; en el año 2014 se desarrollaron 31 proyectos con estas características.

Reflexión final
Aquí finaliza mi ensayo; creo que el camino recorrido siempre se muestra con más claridad 
al concluirlo y solo al momento de escribir estas palabras finales puedo apreciar los saberes 
incorporados y las lecciones aprendidas, que las hubo y muchas. Nuestro continente es una 
región “tristemente célebre” por ser la injusticia y la inequidad dos males profundamente 
arraigados, tanto que somos la región más desigual del planeta. Siempre podemos buscar  un 
culpable: el imperialismo europeo o el norteamericano, los bajos precios de las materias primas 
o la incapacidad crónica de nuestros dirigentes políticos. Siguiendo esta retórica nefasta hace 
ya quinientos años que no paramos de repetirnos a nosotros mismos que América Latina tiene 
un gran futuro, como si solo con pensarlo fuéramos a materializar esa esperanza. No debemos 
olvidar, lo que dijo una vez un lúcido pensador irlandés llamado Edmund Burke: “Para que 
triunfe el mal, solo es necesario que los hombres buenos no hagan nada”; buscar culpables de la 
mediocridad actual de nuestras circunstancias es un ejercicio estéril. Solo nos queda proceder y 
dedicar toda nuestra fuerza e inteligencia a la difícil tarea de construir una América Latina más 
rica, más prospera y más justa.

Esta es una tarea de la sociedad toda y, dentro de ella, quienes deben guiar el proceso son 
los cuadros más preparados, los más capaces; por ello, las universidades y sus estudiantes, en 
general,  tienen un rol importantísimo a desempeñar; y, las universidades de la Red AUSJAL y sus 
alumnos, puesto que cuentan con el legado de la espiritualidad ignaciana a sus espaldas, están 
más preparados, tienen la capacidad de actuar: por lo tanto tienen la responsabilidad de actuar 
y es su deber hacerlo.

Hay masa crítica en las universidades jesuitas, hay buenos cuadros y se están formando mejores; 
la experiencia lo demuestra y las prácticas educativas de formación integral están dando 
resultados y estos se traducen en mejores prácticas de RSU. La Universidad Católica del Uruguay 
es un ejemplo entre decenas de universidades jesuitas que luchan día a día por la promoción de 
la justicia social en nuestro continente. ¿Van a tener éxito en su lucha? Espero que sí, pero crean 
que no, puesto que el día que piensen que alcanzaron el éxito estarían perdidos porque creo 
que la búsqueda de la justicia social es una utopía: vamos tras ella y cuando creemos alcanzarla, 
se nos aleja nuevamente, por lo que, probablemente no la alcancemos nunca. Pero esto no es 
motivo para desanimarse y mucho menos para no hacer o dejar de hacer; todo lo contrario, hace 
aún más noble y fructífera la búsqueda.
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Título del ensayo: Junto a una fuente

Estudiante del 2° semestre de Letras

Actividades extracurriculares que ha realizado dentro de la universidad:

•	 Miembro de la delegación que participó en la 24° edición del Harvard 
World Model United Nations en Seúl, Corea del Sur (2014-2015). Participará 
también en la 25° edición a realizarse en Roma, Italia (2015-2016). 

•	 Coordinador de Cultura del Centro de Estudiantes de Letras (2015-2016).

¿Por qué decidió participar en este Concurso y cómo se enteró de él? 
“Decidí participar porque me apasiona el tema de la Justicia Social. Pienso que 
gran parte del siglo XX puede definirse como un intento fallido, descoordinado 
de implementar tal tipo de Justicia. Después de todo, ¿no nacen el marxismo y 
todos los movimientos reacios al mismo a partir de su búsqueda?

Me enteré del Concurso por la inmensa cantidad de afiches que lo anunciaban en 
la UCAB. Luego de ojearlos un par de meses, indagué y terminé convenciéndome 
de que valía la pena participar”.

Rostros de la Red

Carlos Egaña

Universidad 
Católica Andrés 

Bello (UCAB). 
Venezuela

3er 
Lugar
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I.

Cuando se fundó la Universidad de París en el siglo XII, primera casa de estudios en comprender 
una Facultad de Teología, la Compañía de Jesús todavía no había sido concebida –ni siquiera 
como idea. Llevada de la mano de Inocencio III y vista con particular afecto por reyes de Francia 
de aquel entonces, esta se vio un siglo después sumida en una profunda serie de debates que, 
además de otorgarle un renombre por todo el continente europeo, la definió hasta el final 
de su existencia en el siglo XX. En aquella época, el foco de discusión se concentraba en si la 
Universidad debía convertirse “en un centro de estudios puramente científicos y desinteresados,” 
o en “subordinar dichos estudios a fines religiosos, poniéndolos al servicio de una verdadera 
teocracia intelectual (Gilson, 1982, p. 368).” Así, no ha de sorprender que tal discusión que vio 
intervenciones contundentes del Papado –limitando, por ejemplo, los estudios de Derecho de 
la misma Universidad al canónico–, devino en que se considerase la Universidad de París como 
el lugar donde “el género humano, deformado por la guerra de su ignorancia original, recobra 
su vista y belleza por el conocimiento de la verdadera luz que despide rayos de ciencia divina 
(Alejandro IV, como se cita en Ibid, p. 371).” 

¿A dónde me dirijo con todo esto? Basta con agregar que fue dentro de las aulas de la Universidad 
de París donde, siglos después, Ignacio de Loyola dio los primeros pasos para la fundación de su 
orden religiosa, para que el esquema cobre sentido. Desde sus inicios, la Compañía de Jesús 
ha estado estrechamente vinculada con el ámbito educativo. Antes, incluso, que los estados 
hayan asumido tal elemento como una necesidad de primer orden (Secretariado para la Justicia 
Social y la Ecología, 2014). De igual modo, la Compañía nace en medio de la polémica que habían 
traído consigo Martín Lutero y Juan Calvino. Y creo que esta otra circunstancia, presente en 
su origen, ha marcado a la misma orden hasta hoy día, situándola siempre en medio –y con 
una participación activa– de conflictos sociales de gran escala. El caso de la Justicia Social es, a 
mí parecer, ejemplo de tal huella ineludible. Ejemplo que particularmente vale destacar por su 
relación, motivada o no por los seguidores de Ignacio de Loyola, con las casas de estudio que los 
mismos han promulgado.

Junto a una fuente
Será como un árbol plantado junto a una fuente

Ernesto Cardenal
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Pero, ¿qué es, exactamente, la Justicia Social? Hasta nuestros tiempos, precisarla ha sido todo 
un reto –más todavía considerando las visiones casi opuestas de Justicia, sobre todo políticas, 
que han polarizado el planeta a lo largo del siglo XX y en lo poco que hemos vivido del XXI. Sin 
embargo, se pueden destacar dentro del básico darle-a-cada-quien-lo-suyo la preferencia por 
el más necesitado –esta comprendida como un primero-ocuparse-de– y el diálogo intercultural 
(Ibid). Bien afirma Francisco José Virtuoso, S.J., rector de la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB), que la Justicia Social es “un modo de indicar qué queremos aportar para un mundo 
en donde las personas, las sociedades, las familias puedan desarrollar sus potencialidades y 
convertirse en verdaderos sujetos, en actores del desarrollo (comunicación personal, 27 de julio 
de 2015).” Es bajo estos lineamientos que ha actuado la Universidad Jesuita –la UCAB, al menos– 
frente a una sociedad plagada de injusticias y egoísmo.

Ahora bien, podría parecer para algunos irónico que, en un tiempo sobre todo laicizado, en el cual 
las universidades públicas y estatales se han visto como la opción preferencial para los menos 
favorecidos, las casas de estudios de la Compañía de Jesús, eminentemente privadas, se hayan 
interesado intensamente por su bienestar y desarrollo. No obstante, Gianni Vattimo alguna vez 
escribió que “una cultura secularizada no es simplemente una cultura que haya dado la espalda 
a los contenidos religiosos de la tradición, sino que continúa viviéndolos como huellas o como 
modelos económicos y distorsionados, pero profundamente presentes (1994, p. 129).” Es decir: 
aunque la función del Estado y las instituciones públicas, desprovistas desde hace siglos de su 
vinculación con la Iglesia, sea tomar cualquier asunto de justicia o libertad en sus manos, esta 
es una herencia de una sociedad fundamentalmente eclesiástica. Aun si la Universidad Jesuita 
es privada y, en el imaginario de muchos, elitista, su labor servicial precede a la de los Estados 
contemporáneos y su permanencia ha sido tal que hasta ha tomado lugar cuando estos se han 
erguido de manera ausente. Así, hablar de contradicciones o ironías frente a la inserción de la 
Universidad Jesuita en sus comunidades adyacentes no es sino un acto de profunda ignorancia.

Creo que la UCAB –casa de estudios a la cual me limitaré, con ciertas pretensiones de humildad, 
a lo largo de este texto– ha sido particularmente ejemplar como institución promotora de la 
Justicia Social. Si bien ha tenido fallas en la formulación de ciertas acciones y declaraciones, 
sus logros han sido de un rango mucho mayor. El renombre que la Católica ha obtenido, tanto 
nacional como internacionalmente, no solo se debe a la labor de sus egresados. Por alguna razón, 
desde el suroeste depauperado de la ciudad hasta sus otros rincones, la UCAB se menciona en el 
día a día del caraqueño común.

II.

Seré honesto: cuando estaba cursando mi último año de bachillerato, mi intención original era 
realizar mis estudios universitarios en la Universidad Central de Venezuela (UCV). Estudiaba en un 
colegio privado del sureste de Caracas, zona generalmente desconectada de la problemática que 
afecta duramente el país, y estaba hastiado de una vida que se me hacía demasiado superficial. 
Quería con creces, como el Santiago Zavala de Conversación en La Catedral, conocer de frente 
la realidad nacional: personas que deben subir a sus hogares temprano para evitar las balaceras 
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de la esquina, que practican la santería y otras religiones crudamente censuradas por mis 
semejantes, que honestamente creen o han creído en la retórica del gobierno vigente; personas, 
en fin, que en condiciones normales no se pudieran costear sino una universidad pública. Y 
pensaba –yo, profundamente ignorante– que continuar mis estudios en una universidad privada 
me mantendría dentro de la misma burbuja. No obstante, en algún momento conocí la Católica 
y no me disgustó en lo absoluto. Terminé aplicando a estudiar en ella, entre otras universidades, 
y, por cuestiones del azar, no pude presentar el examen de admisión de la UCV. Concluido el 
asunto, opté sin mayor queja comenzar estudios de Derecho en la UCAB –carrera que, tras 
ciertas desilusiones, cambié al año por Letras– y dejé atrás mi breve fijación por la Central.

Al notar la diversidad estudiantil mis primeros días, me alegré de la decisión que tomé. Aquellos 
personajes que deseaba conocer y amistar en la Central cobraron forma en el campus de la 
Católica. Y es que, claro, entre los convenios que posee la UCAB con distintas alcaldías y 
fundaciones en el país –pienso en la Alcaldía de Sucre y la Fundación Polar, respectivamente– y 
su sistema de becas-trabajo, la Universidad ha abierto espacios de desarrollo e inclusión para 
quienes regularmente se han visto marginados por la esfera privada. Así, el 20 % de la población 
estudiantil ve actualmente sus estudios financiados, sea parcial o totalmente (Cova Lugo, 3 de 
octubre de 2013). Incluso con los dos últimos aumentos de matrícula que la Universidad se ha 
visto forzada a aprobar, el porcentaje de alumnos becados se ha mantenido constante. Esto, 
junto al hecho de que, en comparación con la matrícula de otras universidades y hasta colegios 
privados de Venezuela, la Católica es sumamente accesible, ha dado paso a una casa de estudios 
universal y socialmente diversa en cuanto a su alumnado.

Siguiendo la misma línea de pensamiento, la UCAB ha establecido recientemente el programa El 
Profesor Soy Yo, diseñado para financiar los estudios de aquellos específicamente interesados en 
cursar Educación (El Universal, 20 de junio de 2013). El riesgo de concentrar el saber, como diría 
Peter Hans Kolvenbach, S.J.se disminuye, pues se amplía la entrada de aquellos que, marginados 
por su condición económica, ,tienen la vocación de enseñar y dar a conocer. De tal modo, la 
inclusión no solo se limita a quienes persiguen, en su justo derecho, una carrera que los satisfaga 
individualmente, sino también abre vías para la educación, aunque tal vez en otros niveles, de las 
próximas generaciones.

Un factor que me parece imposible de ignorar cuando se habla de la Católica, es su locación. 
Cualquier persona que, por primera vez, se adentra en sus instalaciones, se sorprende por su 
cercanía con los barrios empobrecidos de Antímano y La Vega. En ningún lugar de la Universidad 
–los salones de clase del Edificio Cincuentenario o del Edificio de Aulas, el cafetín de Módulo 3 o 
del Laboratorio–, los amontonados bloques de techos de zinc pasan desapercibidos. Consciente 
de esto, la Universidad ha previsto una cantidad de programas de voluntariado que, hoy día, 
cuentan con alrededor de más de trescientos voluntarios y de cinco mil beneficiarios (Dirección de 
Proyección a la Comunidad, 2015). Sin embargo, soy de quienes piensan, como Gilles Lipovetsky, 
que “el voluntariado está en las antípodas del repliegue narcisista,” que “el placer de encontrar 
al otro, el deseo de valorización social, la ocupación del tiempo libre (2012, p. 144)” constituyen 
las motivaciones fundamentales del voluntario. El clisé del típico estudiante de clase media-alta 
que sube el cerro para tomarse una fotografía con un niño sin zapatos, es evidencia de esto.
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En un encuentro sobre el futuro de la educación universitaria venezolana que se dio en la UCAB, 
Luis Ugalde, S.J., ex rector de la misma institución, dijo que: 

“Para lograr profesionales con compromiso social y visión inclusiva de la sociedad tenemos 
que tener estudiantes y universidades que en su formación incluyen (sic) experiencias y 
alianzas vitales entre la formación universitaria y las comunidades de bajos recursos y sus 
proyectos. No se trata de ir a los barrios con una limosna o como salvadores, sino de formarse 
viendo la sociedad también de los excluidos y no solamente desde lo universitario, que 
siempre es un modo de privilegio. Los problemas y soluciones de la pobreza y la exclusión 
deben estar en el centro de la universidad, de su formación, de su investigación y de su 
debate” (2011, p. 45).

En concordancia con las palabras de Ugalde, pienso que, en efecto, hace falta un mayor énfasis 
académico y didáctico en cuanto a este tipo de actividades. La Católica prevé como materia 
obligatoria, para toda carrera, una serie de lecciones éticas disgregadas llamada Identidad, 
liderazgo y compromiso. Se me hace lógico pensar que existe para rellenar tal tipo de falencias. 
No obstante, no existe un programa concreto para la misma materia, cada profesor la da según 
sus convicciones morales o religiosas, y esta suele quedar relegada a un segundo plano por ser tan 
ambigua. Tal vez, como manera de compensar la falta de formación ligada al aspecto inclusivo, 
se debería reformar Identidad, liderazgo y compromiso de tal forma que posea una vinculación 
más honesta con el entorno de la Universidad, así como debería existir una profundización de los 
contenidos de la materia reformada dentro de sus programas de voluntariado.

Tocando el mismo tema –lo académico, lo formativo ligado a la Justicia Social–, también me 
consterna la inmensa cantidad de estudiantes que se ven obligados a desertar la carrera luego 
del primer año. Recuerdo que, estudiando Derecho, empezamos casi cien estudiantes y apenas 
cincuenta cursaron el segundo año; en Letras empezamos alrededor de cuarenta, y en los años 
segundo y tercero el número de estudiantes apenas llega a los veinte. Claro está, esto tiene una 
explicación. El proceso de admisión de la Universidad Católica y de la mayoría de las universidades 
privadas de Venezuela no es particularmente riguroso. Esto en contraste con la increíble 
selectividad de las universidades estadunidenses y de los Écoles franceses. Asimismo, no es 
secreto que el sistema de educación primaria y secundaria del país se ve actualmente sumergido 
en una crisis terrible: no solo es el programa académico, a mi parecer, uno sumamente atrasado 
en el contenido que ofrece, sino que también existe un inmenso déficit de profesores, tanto en 
la capital como en el interior (Montilla K., 21 de septiembre de 2014). De tal forma, el choque 
que reciben muchísimos estudiantes, viniendo de escuelas con un nivel de educación precario, 
frente a lo impartido en las aulas universitarias puede ser desconcertante, hasta dañino. Y si 
bien la UCAB prevé un mecanismo de acompañamiento al estudiante para tales casos –Pasa, se 
titula–, no he conocido, en mis breves años de experiencia universitaria, a ningún estudiante que 
se haya beneficiado del mismo, menos aún a nadie que lo haya tomado en cuenta. Considero 
que hace falta un mecanismo mejor enfocado para aquellos que posean muy bajas notas en su 
proceso de admisión: una suerte de propedéutico, de curso básico de nivelación, similar al de 
otras universidades de Caracas, como la Metropolitana o la Simón Bolívar.
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III.

“Ningún prejuicio más pernicioso y bárbaro que el de atribuir al Estado poderes en la esfera de la 
creación artística (2010, p. 287),” escribió con bastante precisión Octavio Paz en una de sus obras 
monumentales. Creo que lo mismo se podría decir sobre las intromisiones del Estado en la esfera 
de la educación superior. No niego que el apoyo y la promoción de las artes y la educación por 
parte del Estado sea, más que positiva, fundamental; más cuando este asume, con una marcada 
línea política, las directrices de los ámbitos cultural y universitario, la cosa se tergiversa. Así como 
el artista, el estudiante debe desenvolverse en un entorno que le permita pensar de forma crítica, 
intercambiar ideas con el otro e impulsar el diálogo entre sectores encontrados de la sociedad. 
Por ello, el personal de la universidad debe asegurar un ambiente que no esté sumiso a ninguna 
opinión sectaria, que dé paso a una convivencia verdadera, más que a una simple supervivencia.

Nadie duda que las universidades de mayor renombre del país han recibido un tratamiento 
sumamente hostil por las autoridades estatales en Venezuela. Las universidades públicas de 
mayor trayectoria –la Central, la Simón Bolívar, entre otras–, tradicionalmente reconocidas por 
su carácter autónomo, se han visto hostigadas por el gobierno actual desde los inicios de su 
gestión. Estas han visto sus presupuestos reducidos exageradamente (Jorge M., 5 de octubre 
de 2014), cosa que ha incidido duramente en los salarios del profesorado y en sus instalaciones. 
No es sino lógico que estas instituciones recaigan constantemente en paros para reclamar, con 
plena justicia, lo que merecen. Frente a esto, el gobierno ha preferido concentrar sus acciones 
en reformar Universidades Nacionales Experimentales y en abrirle el camino a los módulos varios 
que la Universidad Bolivariana posee a lo largo del territorio nacional. Se ha privilegiado, pues, 
a una serie de institutos que apenas ofrecen Programas Nacionales de Formación, métodos 
educativos altamente politizados que no poseen homologación internacional alguna, en vez de 
licenciaturas tradicionales.

Las universidades privadas, por su parte, se han visto rechazadas sistemáticamente por los 
voceros del oficialismo. Más allá de los comentarios que se han esbozado en su contra, la misma 
Universidad Católica ha sido objeto de ataques –literalmente: cohetones han sido disparados 
hacia el campus de la Universidad–, como bien ha denunciado Francisco José Virtuoso, S.J. 
(Lugo-Galicia, 9 de mayo de 2014). Cuestión bastante lamentable, considerando que las fuerzas 
policiales del Estado deberían existir para evitar el conflicto, no para instigarlo.

Sin embargo, que la Universidad sea un espacio crítico y, en cualquier lugar del mundo, 
incómodo para las instituciones del Estado, no significa que estos no puedan trabajar de 
mano en mano. La UCAB, aun siendo objeto de abusos innegables, jamás ha cerrado sus 
puertas a tales instituciones. Más bien, ha llegado a presentar programas y trabajos a los entes 
gubernamentales para asegurar su eficiencia. Es el caso particular del documento Propuestas 
Venezuela 2015, único en su formulación a lo largo del continente, el cual prevé en cinco partes 
–Condiciones de vida y vulnerabilidad urbana, Un sistema educativo de calidad, Institucionalidad 
democrática, Integridad electoral y elecciones competitivas, Soluciones para una economía en 
crisis– enmiendas para todas los dificultades que padece Venezuela en sus distintas esferas –
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enmiendas que fueron producto de una larga serie de foros en los cuales discutieron académicos 
y expertos sobre la compleja problemática venezolana (Universidad Católica Andrés Bello, 2015). 
Así, la UCAB ha procurado formular soluciones, quédense o no en papel, que pretendiendo hacer 
cumplir la función del Estado, den pie a una sociedad verdaderamente justa.

IV.

En esta sociedad tan mediatizada, bombardeada constantemente por información inútil e 
innecesaria, no cuesta imaginarse la universidad como un árbol que se yergue en medio de un 
basurero. Lo admito, la analogía es algo tajante, pero frente a una casa de estudios sólida, las 
precarias enseñanzas que en su superficie ofrecen los mass media no son sino desperdicio. Bien, 
para que este árbol florezca en un contexto tan hostil, necesita de un medio que le ofrezca 
ciertos nutrientes: una fuente, tal vez. Se me hace fácil pensar que esa fuente es análoga a los 
estudiantes de una universidad. Después de todo, si esta no es un tronco vacío sin ellos, ¿qué 
más podría ser?

Hemos visto que, en el caso de la Universidad Jesuita, las raíces que esta entierra hondamente 
en el suelo afloran, por su parte, a lo largo de sus adyacencias. No se queda quieta en su lugar 
privilegiado, sino que extiende sus ramificaciones a quienes se ven asfixiados por una inmensa 
cantidad de chatarra. La Universidad Jesuita, aquella maciza planta que produce belleza en un 
entorno, ve más allá de la fachada de lo que la rodea: se preocupa por su inclusión en la sociedad 
y le extiende la mano para que tal cosa sea posible. Y quienes participan de ella deben, debemos 
asegurar que esto ocurra. Pues, de nada sirve una fuente o un riachuelo cristalino si no hay ser 
que beba de sus aguas.
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